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Resumen:	En	este	texto	se	presenta	una	panorámica	de	los	nuevos	movimientos	sociales	en	Europa,	
surgidos en esta fase de crisis y de transición entre dos épocas. Unos movimientos sociales caracteriza-
dos	por	nuevas	formas	organizativas,	menos	estables	y	jerárquicas;	más	transgresoras	y	confrontativas;	
menos	vinculadas	a	 instituciones,	partidos	o	sindicatos;	más	críticas	con	 la	política	y	 los	políticos	
convencionales. Unos movimientos inspiradores de acontecimientos y dinámicas movilizadoras que 
no	podrían	explicarse	sin	la	existencia	de	Internet	y	sus	derivados	de	información	y	comunicación,	que	
















Abstract: This text provides an overview of the new social movements in Europe, emerged in this 
phase of crisis and transition between two eras. Social movements characterized by new organizational 
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forms, less stable and hierarchical; more transgressive and confrontational; less tied to institutions, 
parties or unions; more critical of conventional politics and politicians. Movements that inspire mo-
bilizing events and dynamics that cannot be explained without the existence of the Internet and its 
information and communication derivatives that allow new kinds of connective actions. The rise in 
Europe and elsewhere of these new processes of social mobilization not only invites us to give new 
answers to new and old problems, but also forces us to rethink the questions.
Keywords: Social movements, Internet and politics, democratic innovation, crisis and policy, 
European policy.
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I. Introducción. En la transición entre dos épocas
El diagnóstico sobre lo que está aconteciendo se queda corto si lo reducimos a una crisis 
grave,	pero	coyuntural.	El	conjunto	de	cambios	y	transformaciones	por	el	que	estamos	tran-
sitando en Europa nos obliga a ser al mismo tiempo más cautos y más resolutivos. Cautos 
para evitar caracterizar como una crisis más un proceso que nos está cambiando la forma de 
vivir. Resolutivos para entender que no podemos limitarnos a resistir esperando que escam-
pe,	ya	que	tan	importante	es	modificar	las	respuestas	a	lo	que	acontece,	como	las	preguntas	







colectivas en cada uno de los lugares o países. 
En	medio	de	esa	gran	sacudida,	la	política	institucional,	las	políticas	y	las	administraciones	
públicas	europeas	parecen,	en	general,	seguir	a	su	aire,	afrontando	esa	gran	transformación	
como si lo que aconteciera fuera algo meramente temporal o el fruto de un designio que se 
les escapa. Resulta indudable que estamos situados en una sociedad y en una economía más 
abierta. Una economía y una sociedad más interdependientes a nivel global. Más parecidas 







que	 los	 actores	 tradicionales	 (partidos,	 sindicatos,	 patronales,	 entidades	 sociales,…)	ven	
disputado	su	lugar	y	su	labor	de	intermediación	por	nuevos	interlocutores,	por	movimientos	
y acontecimientos poco rastreables y reconocibles. 
Si	bien	 todo	ello	es	 fruto	de	muchos	elementos	concomitantes,	el	escenario	que	muy	
esquemáticamente	 acabamos	de	dibujar,	 creemos	que	 sería	 totalmente	 impensable	 sin	 el	
sustrato de la gran transformación tecnológica que altera todo y que, al mismo tiempo, 







situación económica actual y tiene evidentes conexiones con la creciente deslegitimación de 
las	instituciones	representativas	en	muchos	países,	o	con	las	evidentes	dudas	que	genera	la	
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actual	situación	del	proceso	de	construcción	europea.	Pero	todo	ello,	aun	siendo	importante,	




















desenlace	de	 las	 grandes	guerras,	 se	 consigue	 llegar	 a	 cotas	 de	democratización	política	
desconocidas	hasta	entonces	y,	no	por	casualidad,	de	participación	social	en	los	beneficios	
del	crecimiento	económico	en	forma	de	políticas	sociales,	iniciadas	a	partir	de	los	inicios	del	








en el mundo occidental en general y en el escenario europeo en particular. 
En	 ese	 contexto,	 las	 administraciones	 públicas	 vieron	muy	 ampliadas	 sus	 funciones,	
sus efectivos y su ámbito de intervención. A medida que aumentaba la agenda de inter-
vención	 de	 los	 poderes	 públicos,	 crecía	 también	 el	 número	 de	 personas	 que	 prestaban	
servicios	en	sus	administraciones,	las	normas	y	los	procedimientos	vinculados	a	esas	inter-
venciones y el interés por relacionar la importante cifra de recursos en que se basaba esa 
capacidad de acción y los resultados conseguidos. Los actores de la escena pública eran 
muchos	y	variados.	Desde	partidos	políticos	a	sindicatos.	Desde	patronales	a	entidades	del	
Tercer Sector. Desde movimientos sociales organizados a los medios de comunicación. Y 
era	en	ese	entramado	de	actores	donde	se	“cocinaban”	decisiones	y	políticas,	donde	se	es-
tablecían	alianzas	y	compromisos.	Las	instituciones	europeas	reprodujeron,	a	otra	escala,	
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esa	misma	lógica,	articulando	en	Bruselas	un	importante	conglomerado	de	intereses	y	de	
actores que los representaban. 
En	los	últimos	años,	como	bien	sabemos,	muchas	cosas	han	cambiado	al	respecto.	Los	









muy presente en otras partes del mundo. 
En	efecto,	estos	cambios	han	puesto	de	relieve	la	gran	complejidad	con	que	se	encuentran	













niendo de relieve que el Estado no es ya la representación democrática única e indiscutida 
de	un	conjunto	de	individuos,	sino	un	simple	actor	más	en	el	escenario	social.	Un	actor	más,	
y	muchas	veces	no	el	más	fuerte,	en	la	dinámica	del	mercado	global.	Un	actor	que	resulta	
cada vez más condicionado y limitado en su capacidad de acción por la creciente colusión 
de	sus	políticas	con	los	intereses	privados	(Crouch,	2004).	Y	ello	genera	problemas	de	déficit	
democrático	o	de	“sociedad	alejada”	(Walzer,	2001)	como	ya	constataba	la	Unión	Europea	
en su “Libro Blanco sobre la Gobernanza” (2000). Una sociedad que se aleja de la política 
institucional,	entendiéndola	crecientemente	como	parte	del	problema,	y	no	sólo	como	parte	
de	la	solución.	Una	sociedad	que	ve	multiplicarse	actores	y	protagonistas,	surgidos	de	una	
dinámica de redes e interacciones que poco tienen que ver con las formas organizativas 
propias de la sociedad fordista y de clases. 
Es	en	ese	nuevo	contexto	en	el	que	hemos	de	situar	el	debate	sobre	los	posibles	efectos	
que	Internet	está	teniendo	y	puede	llegar	a	tener	en	el	funcionamiento	de	poderes,	adminis-
traciones públicas e interacción social. ¿Se trata simplemente de un nuevo instrumento que 
agiliza,	refuerza	y	permite	hacer	mejor	las	tareas	que	ya	se	realizaban?	¿O,	más	precisamente,	
es el conjunto de los cambios expuestos (y que Internet encarna) lo que estaría provocando 
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colectiva en el campo de la interacción social?




a dinámicas de cambio y transformación en una Europa convulsionada. ¿Cuál es el papel de 







“Primavera	árabe”,	 el	15M	y	sus	 secuelas,	 las	dinámicas	de	“Tea	Party”	y	“Occupy”	en	
Estados	Unidos	o	“Yo	soy	132”	en	México,	algo	nuevo	parece	estar	aconteciendo.	En	Europa,	





análisis dentro del contexto de una Europa en transformación. 
II. Los movimientos sociales del siglo XXI. ¿Cuál es la novedad?
Los	movimientos	sociales	han	sido	y	son,	junto	a	partidos	y	grupos	de	interés,	un	ejemplo	
de	lo	que	podríamos	denominar	como	actores	políticos	colectivos.	Pese	a	su	extrema	variedad,	
los	movimientos	sociales	han	compartido	con	partidos	y	grupos	la	participación voluntaria de 
sus	miembros,	la	relativa	estabilidad	de	su	actividad,	una	comunidad de objetivos, una línea 





destinado a generar identidades y a movilizar sobre temas variados e interconectados. De 
esta	manera,	su	ámbito	de	acción	predominante	ha	sido	más	bien	extra-institucional,	gene-
rando	espacios	de	conflicto	frente	a	valores	dominantes,	y	su	repertorio	de	actividades	se	ha	
caracterizado por alejarse de los mecanismos o instrumentos convencionales.
Tenemos,	por	tanto,	un	mínimo	común	denominador	que	define	a	los	actores	políticos	
colectivos,	y	hemos	señalado	las	características	que	distinguen	a	los	movimientos	sociales	de	
los demás. Los interrogantes aparecen cuando se pregunta qué distingue a los movimientos 
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la	década	de	los	sesenta	y	durante	los	setenta,	fruto de la “revolución cultural” de aquellos 
tiempos. Ésta es la cuestión que va a vertebrar este trabajo y que abordaremos atendiendo a 
las	transformaciones	en	la	acción	colectiva,	en	las	formas	de	organización	y	en	el	discurso.
Antes	de	 todo	ello,	 sin	embargo,	 creemos	que	para	entender	mejor	nuestro	objeto	de	
análisis,	es	decir,	los	“nuevamente nuevos” movimientos sociales,	no	sólo	cabe	fijarnos	en	
éstos.	También	es	necesario	observar	los	cambios	que	ha	experimentado	recientemente	la	
política	convencional	y,	sobre	todo,	la	relación	entre	los	ciudadanos	y	los	partidos	políticos.
Cuando se pregunta a la mayoría de la gente (y sobre todo a los más jóvenes) sobre su 
interés	 por	 la	 política	 institucional,	 la	 respuesta	 suele	 ser	más	 bien	 descorazonadora:	 se	
muestran	muy	poco	interesados,	la	opinión	sobre	esta	actividad	es	negativa	y	la	reputación	
de los políticos profesionales está en cotas muy bajas. Lo mismo ocurre si se les pregunta 
sobre su percepción de los partidos políticos.
Ante ello cabe preguntarse si a las nuevas generaciones no les interesa la política o si lo 
que	no	les	interesa	es	la	política	convencional	e	institucionalizada	que	hoy	ofrecen	los	partidos	
políticos	electorales.	¿Qué	ha	ocurrido	para	llegar	a	esta	situación	incluso	en	países	como	











Estos partidos de naturaleza “integrativa” no sólo pedían el voto o exigían el pago de la 
afiliación,	si	no	que	desarrollaban	también	una	notable	influencia	en	todas	las	esferas	de	la	
vida	cotidiana,	elaborando	identidades	colectivas	y	focalizando	aquellos	temas	que	“tenían” 
que	estar	en	la	agenda	política,	“ordenando” el debate desde sus mismas raíces. Con ello los 




y eran así percibidos por el resto de la sociedad.
Si	 comparamos	 lo	 descrito	 con	 la	 realidad	partidaria	 de	 hoy,	 es	 fácil	 observar	 cómo	
los	partidos	tradicionales	y	hegemónicos	en	Europa	se	han	ido	separando	de	la	sociedad	y	
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hacia	 otro	 tipo	 de	 actores	 políticos	 colectivos	 con	más	 vocación	 socializadora,	 y	 cuya	
actividad	gravita	sobre	aquellas	cuestiones	que	podríamos	pensar	como	“no	eficientes”	de	









activación que canalizan el interés por lo público a partir de una lógica movimentista: no 
convencional,	con	escaso	contactos	institucionales,	sin	una	organización	rígida,	con	un	dis-
curso	de	fuerte	contenido	ético	y	con	una	notable	carga	identitaria.	Como	ya	hemos	señalado,	
ello no impide que en esa misma Europa se den fenómenos de movilización antipolítica o de 
contenido	insolidario,	con	lenguaje	“políticamente	incorrecto”	que	no	encontraba	su	lugar	
en la política institucional al uso. 
De	esta	forma	una	posible	hipótesis	a	desarrollar	es	que	el	vacío	que	poco	a	poco	han	
ido	dejando	 los	 partidos	políticos	ha	 ido	 siendo	ocupado	por	 un	 archipiélago	de	organi-
zaciones	 sociales	 que,	 por	 convención,	 llamaremos	movimientos	 sociales.	Unos	movi-




y	 simbólicos	y	que,	 según	diversos	 autores,	han	desarrollado	una	gran	capacidad	de	ge-
nerar	identidades	colectivas,	presionar	a	las	instituciones	y	formular	demandas	a	la	admi-
nistración. Y lo hacen desconfiando de cualquier concentración de poder, sin admitir 
fácilmente “cúpulas” o “estados mayores”, y prefiriendo mecanismos de decisión-ac-
tuación básicamente descentralizados, que se ven favorecidos por los nuevos medios 
tecnológicos de información y comunicación.
III. ¿Qué nos sorprende de los novísimos?
A	la	hora	de	ahondar	en	el	tema	de	la	acción colectiva cabe señalar que cada grupo tiene 
una	historia	(y	una	memoria)	propia	de	la	acción	colectiva,	pues	la	gente	no	puede	emplear	
rutinas	de	acción	colectiva	que	desconoce,	ya	que,	en	el	 fondo,	 la	 rutinas	 son	productos	
culturales	que	–aunque	evolucionan–	tienden	a	ser	difíciles	de	cambiar.	A	pesar	de	ello,	uno	
de	los	activos	más	importantes	de	los	movimientos	anti-globalización	ha	sido	su	continuada	
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creatividad para generar nuevas formas de acción colectiva con las que comunicar y trans-
mitir	demandas,	generar	solidaridad	e	identidad	entre	sus	miembros	y,	sobre	todo,	desafiar	
a sus adversarios.
En	este	 sentido,	 los	movimientos	que	hoy	centran	nuestro	 interés	han	 incorporado	al	
“repertorio”	de	acción	colectiva	tradicional	formas	nuevas	que	al	ser	aprendidas,	experi-
mentadas,	vividas	y	asimiladas	han	terminado	por	integrarse	a	la	cultura	movimentista.	En	
esta dirección cabe destacar la incorporación de las nuevas tecnologías como Internet (que 
supuso la aparición de la primera “guerrilla virtual” ubicada en las profundidades de la selva 
Lacandona	y	con	ésta	cientos	de	Comités	de	Solidaridad	con	Chiapas	y	los	zapatistas),	o	la	
convocatoria de miles de jóvenes en las ciudades donde se celebran foros internacionales con 
el	objetivo	de	bloquearlos,	tal	como	se	observó	en	Seattle,	Washington,	Praga,	Niza	o	Davos	




que generar una relación simbiótica con los medios de comunicación de masas (con todas 
sus ventajas e inconvenientes) pues a menudo éstos sólo se preocupan por la acción concreta 
que	realiza	un	movimiento	y	no	por	las	razones	que	lo	motivaron.	Así,	como	resultado	de	
esta	dinámica,	la	mayoría	de	movimientos	presentes	en	el	tejido	social	han	experimentado	los	
efectos de la lógica de los mass media en sus repertorios de acción colectiva (en este sentido 
Greenpeace es un ejemplo paradigmático). Una vez convencidos que el éxito o el fracaso de la 





o dieran un tono festivo a la convocatoria; que la Confédérations Paysanne inundara los 
Campos	Elíseos	de	París	con	ovejas;	o	el	creciente	uso	de	los	videos	sorpresa,	los	flashmobs 
o acciones de guerrilla que después se divulgan en “You Tube” y en las redes sociales. 
En cuanto a tamaño y organización,	 los	movimientos	 sociales	 –desde	 siempre	 pero	
sobre	todo	hoy–	sólo	son	grandes	en	un	sentido	meramente	nominal	ya	que	en	realidad	se	
parecen	mucho	más	a	una	especie	de	maraña	entrelazada	de	pequeños	grupos,	redes	sociales	
y conexiones. Por eso cuando se analiza el movimiento contra la deuda externa,	las	redes	
ecologistas,	el	zapatismo,	o	los	más	recientes	fenómenos	de	15M	u	Occupy su estudio no 
puede circunscribirse a las organizaciones que los lideran o impulsan (el llamado núcleo 
duro o emprendedor). 
Es	importante	también	observar	el	entorno	del	que	fluyen	los	militantes	que	acaban	nu-
triendo	estos	movimientos.	El	entorno	lo	configuran	lo	que	podríamos	denominar	ámbitos	





UNIBERSITAS_2012.indd   75 07/02/2013   10:24:20
76
Joan Subirats







(con constantes bifurcaciones o fork).	Es	en	ese	contexto	en	el	que	se	han	señalado	las	ventajas	
que ofrecen las nuevas tecnologías a ese peculiar entorno organizativo. 
En	efecto,	es	ya	un	lugar	común	exponer	que	hoy	la	mayor	parte	de	movimientos	sociales	




manteniendo al mismo tiempo un carácter de coordinación y una capacidad de debatir los 
ditintos	enfoques	de	esa	movilización	(por	ejemplo	a	a	través	de	herramientas	como	los	PAD	o	
los wiki). Permite también la difusión extensiva de códigos culturales y de valores a través de 









pero asimismo genera nuevas realidades y articulaciones. Una de las constataciones descu-
biertas,	cuando	se	ha	intentado	medir	qué	influencia	tiene	Internet	sobre	la	sociabilidad,	es	





portante tener en cuenta a la red virtual para comprender los movimientos sociales contra la 
globalización	y	para	una	sociedad	más	justa,	es	necesaria	previamente	la	existencia	de	unos	
“valores” de los que éstos partan. Internet no creó al Subcomandante Marcos,	al	Movimiento 
de Resistencia Global,	a	Public Citizen a Human Rights Watch o al 15M,	pero	sin	Internet	
éstos	nunca	hubieran	sido	lo	que	hoy	son.
Finalmente,	es	preciso	observar	a	estos	movimientos	como	generadores de discurso ya 
que la movilización depende de “concepciones” compartidas. Los agravios e injusticias 
sociales	por	sí	solas	no	son	suficientes	para	el	inicio	de	la	acción	política,	sino	que	tiene	que	
existir una conciencia de la situación y un discurso social que lo relacione con determinadas 
políticas. En esta dirección es necesario un discurso que cumpla tres funciones. La primera 
es la de diagnóstico: explicar la realidad a través de determinados valores que visualicen los 
agravios. La segunda es la de elaborar un pronóstico optimista en caso de que medie una 
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acción colectiva. Y la última tarea es la de motivar a los individuos para que se movilicen. 
El “nuevo” discurso pretende impactar en la acción colectiva como un dispositivo que 
redefine como injusto lo que previamente era considerado desafortunado,	ya	que	una	tarea	
fundamental de los movimientos sociales es convencer de que las indignidades de la vida 
cotidiana	no	responden	a	un	designio	fatal,	ni	están	escritas	en	las	estrellas,	sino	que	pueden	
ser	atribuidas	a	alguna	política,	autoridades	o	grupo	de	interés,	y	que	por	tanto	pueden	cambiar	
por medio de la acción colectiva y la acción conectiva. 
En	este	sentido	cabe	definir	a	los	movimientos	sociales	como	agentes	que,	por	un	lado,	




convencionales.	Una	buena	ejemplificación	de	ello	la	tenemos	en	la	Red Ciudadana para 
la Abolición de la Deuda Externa (RCADE) que convocó a la ciudadanía a una Consulta 
Social. Para ello la RCADE partió de un discurso que exponía un mundo dividido entre un 
Norte	poderoso	y	un	Sur	dependiente,	donde	los	países	del	Norte	concentran	la	riqueza	y	
controlan	las	instituciones	multilaterales	(Banco	Mundial,	Fondo	Monetario	Internacional)	
que dictan las políticas que impiden el desarrollo de los países del Sur. Lo que la RCADE 
generó fue una visión del “estado del mundo” a través de un diagnóstico donde la actitud de 
las autoridades del Norte es una de las razones de la situación de miseria que vive la mayoría 
de	los	habitantes	del	Sur.	Y	que,	por	tanto,	la	miseria	que	hoy	padece	el	68%	de	la	población	
del	planeta	no	era	una	fatalidad,	sino	el	fruto	de	un	orden	que	puede	cambiarse	si	se	lucha	
en la dirección adecuada. La propuesta sugería la participación en la Consulta Social para la 
Abolición de la Deuda Externa celebrada el 12 de marzo de 2000 como un primer paso en esa 
dirección. En este sentido la RCADE interpretó la realidad (a través de un mundo dividido 
entre	Norte	y	Sur),	hizo	un	diagnóstico	(la	necesidad	de	cambiar	las	políticas	de	dominio	
del Norte para con el Sur) y expuso medidas concretas (la abolición de la deuda) que sólo 
podían conseguirse a través de movilizar a la ciudadanía. Más adelante nos referiremos al 
15M como ejemplo más reciente de procesos similares.
Muchas	 veces	 se	 afirma	que	 ese	 tipo	 de	movilizaciones	 son	muy	 arriesgadas,	 sirven	
para muy poco o que acaban provocando efectos contrarios a los que se buscaban. Es lo 
que	Hirschman	(1991)	denomina	como	“retórica intransigente”.	En	efecto,	la	retórica	in-
transigente	apela	a	tres	temas	fundamentales:	el	riesgo,	la	futilidad	y	los	efectos	perversos.	




tipo de acción no es sino una pérdida de tiempo y recursos. Y los efectos perversos están 
relacionados	con	la	idea	de	que	cualquier	tipo	de	actuación	pensada	para	el	cambio	no	hará	
sino empeorar las cosas. Es a esa “retórica intransigente” a la que se debe contraponer una 
“retórica de la movilización”. 
Los	activistas	de	los	movimientos	sociales	para	responder	a	esa	retórica	reactiva,	recurren	
a una retórica optimista del cambio que apela a la urgencia a través de frases como: “si no 
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es el mensaje de los ecologistas de Greenpeace o de Ecologistas en Acción al exponer que 
movilizarse	tiene	sus	costes,	pero	que	restar	pasivos	ante	este	ritmo	de	depredación	planeta-
ria puede acabar suponiendo la debacle. Y lo mismo ocurre con el estallido de la crisis con 
movimientos	como	el	15M	u	Occupy	con	su	eslogan	del	99%.	Obviamente,	quienes	elabo-
ran	el	discurso	movilizador	sobreestiman	la	existencia	de	oportunidades	políticas.	Es	decir,	
generan prejuicios sistemáticamente optimistas semejantes al fenómeno de ver siempre “la 
botella	medio	llena”.	Pero	de	hecho,	sólo	las	percepciones	poco	realistas	de	lo	que	es	posible	
pueden alterar lo que aparece como estancadamente posible. Los activistas juzgan razonable 
enarbolar una frase como esta: “¡lo conseguimos porque no sabíamos que era imposible!”
IV.  Movimientos sociales e Internet. Cambios y continuidades
¿Cómo	ha	incidido	en	ello	el	gran	cambio	tecnológico	y	social	que	supone	la	gran	generali-
zación de Internet y de las redes instantáneas de comunicación y difusión personalizadas? Nos 
hemos	referido	ya	a	ello,	pero	queremos	ahondar	en	el	tema,	dada	su	actualidad	y	creciente	
significación.	La	política	ha	ido	sufriendo	los	impactos	de	los	cambios	tecnológicos	y	sus	
estructuras de relación entre instituciones y ámbitos de decisión y el conjunto de la población 
han	ido	cambiando	a	medida	que	se	modificaban	los	instrumentos	y	las	dinámicas	sociales	
que esos cambios tecnológicos generaban. Cabe sólo recordar lo que ocurrió con la prensa 
escrita,	con	la	radio,	con	la	televisión,	etc.,	que	fueron	obligando	a	cambiar	o	propulsaron	










y las TIC ganan terreno y se desarrollan es la creciente aparición y existencia de espacios 





Estamos asistiendo al surgimiento de una sociedad en la que la relación forma parte 
intrínseca	de	 la	comunicación,	y	no	es	un	mero	resultado	de	esta	última,	ni	siquiera	una	
especie de subproducto de la misma. Los dos elementos clave son la creciente subjetividad 
o individualización de los actores (que no forzosamente desemboca en el individualismo) y 
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la enorme facilidad de comunicación que generan las TIC. En ese contexto se da una gran 




parten de un concepto de libertad y de participación muy vinculado a la libertad y al ejercicio 
del	voto,	mientras	el	control	se	relaciona	con	el	cumpliento	de	unas	leyes	emanadas	de	esa	
voluntad popular expresada con el mecanismo representativo. En el nuevo contexto social 













de desarrollarse en el marco cada vez más consolidado de la sociedad de la comunicación.
La	política,	en	ese	escenario,	se	vuelve	más	difusa,	adquiriendo	características	diferentes	
en	cada	ámbito,	al	no	poder	seguir	considerándose	monopolio	del	Estado	o	coto	cerrado	de	
los organismos públicos. Las instituciones políticas no ocuparían ya el centro o el vértice de 
las	condiciones	de	ciudadanía,	de	bienestar.	Por	debajo	y	en	su	periferia,	se	ha	ido	tejiendo	
una	urdimbre	cívica,	fundamentada	en	las	lógicas	y	los	bienes	relacionales.Es	precisamente	
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En	efecto,	uno	de	 los	eslóganes	más	 repetidos	durante	 las	manifestaciones	y	concen-
traciones	en	distintas	ciudades	del	15M	ha	sido	el	de	“no	nos	representan”,	dirigido	a	los	
políticos	que	ejercen	su	labor	en	nombre	de	todos.	Esa	ha	sido	también	una	de	las	consignas	




diversas maneras en páginas anteriores. 
Recordemos	al	respecto,	que	la	idea	original	del	sistema	representativo	es	que	las	elec-






nos	 representarían	 en	 la	medida	 en	que	 “transportan”	nuestros	 valores,	 nuestras	 deman-





problemas que nos preocupan. Las elecciones cubrirían ese doble objetivo de delegación y 
de	parecido,	y	el	grado	de	confianza	que	tendrían	los	políticos	derivaría	del	grado	en	que	se	






cisamente un nuevo enraizamiento de la democracia en sus valores fundacionales. Lo que 
critica	el	15M,	y	con	razón,	es	que	para	los	representantes	el	tema	clave	parece	ser	el	acceso	
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sistema de “deselección” en que los ciudadanos pudiesen revocar su mandato si se sienten de-
fraudados	en	sus	expectativas?	(lo	que	de	hecho	ya	existe	en	California	en	forma	de	“recall”).	
La nueva época en la que estamos genera y precisa mecanismos de renovación más frecuente 
de	la	legitimidad,	lo	cual	no	debería	forzosamente	por	una	mayor	frecuencia	electoral,	sino	
por	incorporar	más	“voluntad	popular	directa”	(consultas,	debates,…)	en	ciertas	decisiones.
El tema está en poder y saber combinar legitimidad electoral con legitimidad de la acción. 
Hasta	ahora,	esa	legitimidad	se	conseguía	en	las	negociaciones	a	puerta	cerrada	entre	repre-
sentantes	políticos	y	también	entre	ellos	y	los	intereses	organizados.	Ahora,	la	exigencia	cada	























identidad ideológica que permitiera colocar a los movilizados en alguna de las categorías 
programáticas a las que estamos acostumbrados en la contemporaneidad y que proceden de 
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seríamos más educados y gozaríamos de una buena salud. 
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nivel mundial con acciones de bloqueo o ataque cibernético.
Lo	que	está	en	juego,	en	efecto,	es	un	problema	estructural	y	global,	no	una	simple	y	re-




acaba teniendo que ser alimentada y consentida por el dinero y los votos de la inmensa ma-














es global. No afecta solo a los grandes partidos españoles o europeos. La gente se pregunta 
con	razón,	¿a	quién	representan	los	que	dicen	gobernarnos	en	nombre	de	nuestros	intereses?	
La	dinámica	presente	en	las	acciones	que	se	van	sucediendo	en	Europa	y	en	todo	el	mundo,	
insisten en la idea de no generar liderazgos representativos de las acciones. Y seguramente 
eso	expresa	la	pretensión	de	buscar	nuevas	formas	de	organización	y	de	acción	democrática,	
más	horizontales,	más	colectivas,	conectadas	a	lo	vital	y	emocional.	Empieza	a	estar	en	juego	
una idea de lo común que quiere distinguirse con claridad de lo mercantil y de lo estatal. 
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Como	ya	hemos	ido	diciendo,	lo	que	está	en	crisis	es	la	propia	lógica	de	intermediación	




fuerza que alimenta la dimensión global tanto del problema como de la respuesta.
¿Qué	tiene	que	ver	todo	ello	con	los	temas	que	aquí	hemos	ido	apuntando,	relacionados	
con la democracia y sus dilemas? Aún es pronto para sacar demasiadas conclusiones al res-
pecto,	pero	parece	indudable	que	nuevas	formas	de	pensar	como	vivir,	como	hacer	política	
y como tomar decisiones van a ir apareciendo. 
V. Resistencias y alternativas transestatales: nuevos movimientos en un nuevo 
espacio




de resistencia global indica que para éstos algo anda mal en el nuevo orden global. Y es 
que,	efectivamente,	un	movimiento	social	surge	porque	sus	componentes	creen	que	existen	
tensiones estructurales que generan la vulneración de determinados intereses –a veces muy 
concretos y otras difusos– y porque la voluntad de enfrentarse a esta vulneración no la asume 
















podemos apuntar algunos elementos. Según el Fondo Monetario Internacional la globa-
lización	es	“la	interdependencia	económica	creciente	del	conjunto	de	países	del	mundo,	
provocada por el aumento del volumen y la variedad de las transacciones transfronteri-
zas	de	bienes	y	servicios,	así	como	de	los	flujos	internacionales	de	capitales,	al	mismo	
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conceptos de globalización,	globalidad y globalismo con el objetivo de acotar y reorga-
nizar su campo de investigación. 
Beck equipara el globalismo	con	la	ideología	y	el	discurso	neoliberal,	a	saber,	con	esa	
jerga que celebra la “utopía del anarquismo mercantil del Estado mínimo” y del progreso 
lineal e ininterrumpido y que supone la aplicación de políticas de libre mercado y de desregu-
larización.	El	segundo	concepto,	el	de	globalidad,	se	refiere	al	hecho	de	que	vivimos	en	una	




disfrute de la seguridad social o el acceso a la educación. Es en este marco en el que también 
diversos teóricos señalan la progresiva “deslocalización” de los factores productivos y de 
la	constante	interacción	entre	lo	local	y	lo	global.	Con	todo,	si	bien	ello	puede	ser	cierto	en	
algunos	casos,	en	esta	afirmación	también	podemos	apreciar	algún	sesgo:	a	menudo	son	los	
ricos los que se globalizan y los pobres los que se localizan. Y cuando no es así –piénsese 
en	los	procesos	migratorios–	los	primeros	construyen	muros	de	contención.	Y,	finalmente,	
por globalización se designan aquellos procesos que tienen como consecuencia que actores 
transnacionales	se	introduzcan	en	las	capacidades	de	poder,	en	las	orientaciones,	identidades	
y redes de los Estados nacionales y de su soberanía y pasen a través de ellas. 
De	esta	forma,	los	tres	conceptos	reseñados	se	refieren,	sucesivamente,	al	discurso	(el	
globalismo),	a	la	interacción	de	los	fenómenos	en	el	espacio	mundial	(la	globalidad),	y	a	la	





interés y organizaciones multilaterales que ponen en cuestión uno de los conceptos clave 
de	la	política	de	los	últimos	siglos,	el	de	la	soberanía	nacional.	Y	nada	mejor	que	pensar	en	
Europa	y	en	el	proceso	de	construcción	institucional,	con	sus	idas	y	venidas,	con	sus	stop 
and go para tenerlo claro. 









el mundo y también en Europa. 
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Pero ante esta constatación cabe preguntarse a quién (y cómo) es preciso pedir responsa-
bilidades	en	un	contexto	definido	por	responsabilidades	difusas,	intereses	opacos	y	actores	
que	no	 están	presentes	 en	 la	 escena	pública.	Ciertamente	 siempre	 existieron	dificultades	
teóricas	y	prácticas	para	conciliar	 la	afirmación	de	un	poder	estatal	soberano	con	la	 idea	
democrática,	pero	hoy,	en	un	orden	de	geometría	variable	y	en	cambio	constante	parece	aún	









zación y desarrollo de acciones concretas. Esta coordinación se efectúa a partir de listas de 
distribución abiertas y de webs que centralizan la información de la acción –todo ligado por 
una amalgama de links	por	donde	fluyen	opiniones,	contactos,	información–.	En	este	marco	











llos que apuntan a formas alternativas potenciadas por el nuevo escenario que abre Internet. 
Me	refiero	a	las	versiones	contemporáneas	de	conservadurismo-liberalismo	y	socialismo-
socialdemocracia,	igualmente	atrapadas	en	el	debate	Estado-mercado,	y	las	nuevas	dinámicas	
sociales que buscan el escenario de “lo común” salir de ese dilema paralizante. La versión 
actual	de	la	democracia,	a	la	que	ya	hemos	aludido,	se	mueve	constantemente	en	los	dilemas	
marcados por la evolución del estado liberal y su compleja y laboriosa democratización a lo 
largo de los siglos XIX y XX. 
El	llamado	Estado	Social	de	Derecho,	o	Estado	de	Bienestar,	expresó	el	acuerdo	histórico	




vuelva a buscar fundamento en la igualdad y en la justicia. La vía de “lo común” busca 
apoyos	en	las	necesidades	y	no	en	el	consumo,	en	el	uso	más	que	en	el	intercambio,	en	la	
convicción	de	que	hay	recursos	suficientes	para	todos	y	no	en	la	visión	de	la	competencia	
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uso que por la propiedad. 
La	 lógica	de	gobierno	no	 se	 fundamenta,	 como	decíamos,	 en	 los	 equilibrios	 entre	 el	
papel	del	Estado	y	el	del	mercado,	sino	en	la	idea	del	policentrismo,	la	descentralización	
y	el	acuerdo	entre	iguales	preocupados	por	problemas	comunes.	Más	cooperación,	menos	






El cambio tecnológico permite reforzar la democracia o incrementar las posibilidades de 
control	y	de	restricción	de	las	libertades.	Puede,	en	este	sentido,	potenciar	y	extender	esferas	




asimismo la conexión estrictamente mercantil de cualquier posibilidad de emancipación. 
Ampliar,	extender	lo	común,	puede	permitir	extender,	ampliar	las	salvaguardias	de	una	
mayor autonomía social en que las potencialidades tecnológicas ya mencionadas puedan 




y colaboración. Con un papel de ciertas prestaciones y capacidades del mercado que pueden 
ser perfectamente compatibles con lo que estamos describiendo. Con un rol del Estado de 
naturaleza muy distinta a la actual. Más de garantía que de jerarquía. Más de colaborador 
que de decisor. Es por ello que cada vez más el tema de los bienes comunes aparece como 
referencia	para	muchos	de	los	nuevos	movimientos	sociales	en	Europa.	
VI. Elementos de conclusión y síntesis
Bajo	los	parámetros	de	la	sociedad	industrial	clásica	la	política	europea	se	caracterizó,	
entre	otras	muchas	cosas,	por	dar	lugar	a	unos	procesos	de	gobierno	y	elaboración	de	políticas	
basados en dilemas bien establecidos: 
a.	 La	divisoria	entre	una	esfera	pública	que	entendía	el	voto	como	mecanismo	suficiente	
generador	de	representación	política,	y	una	esfera	privada,	como	ámbito	de	relaciones	
sociales opacas a la política. 
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b. Los grandes temas de la política giraban casi en exclusiva en torno al eje socioeco-
nómico	(crecimiento	y	distribución);	las	formas	de	acción	colectiva	se	vehiculaban	















adecuado	de	la	intervención	de	cada	quién,	con	nuevos	conflictos entre regulaciones públicas 





-	Por	otra	parte,	y	en	estrecha	relación	con	lo	anterior,	las formas de acción colectiva 
ganan en pluralismo y heterogeneidad. Hay más actores y son más diversos. Surgen actores 
con lógicas de funcionamiento autónomas respecto de los partidos tradicionales: grupos de 
presión	emergentes,	movimientos	sociales	de	nuevo	tipo,	redes	críticas,	grupos	comunitarios,	
multiplicidad de ONGs. Buena parte de estos actores ejercen presiones para que se reconoz-
can	nuevos	temas,	o	nuevos	formatos	para	viejas	cuestiones	como	la	desigualdad,	temas	que	
empiezan a ocupar espacios cada vez más importantes en las agendas públicas y de gobierno. 
-	Y	por	último,	el	tradicional	monopolio	del	Estado-nación	se	transforma	en	beneficio	de	
un	entramado	institucional	más	complejo,	con	nuevos	equilibrios	territoriales	de	poder	de	los	
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regulación social tan o más potente que el ámbito clásico del Estado-nación.
Finalmente,	a	la	vista	de	lo	expuesto,	parece	que	la	aparición	de	las	redes	de	movimientos	
globales	y	locales	contradice	la	hipótesis	elaborada	a	inicios	de	los	años	noventa.	Se	decía	


















por	una	vivienda	digna,	etc)	 la	 lógica	de	sus	discursos	es	 transversal.	Es	decir,	cada	uno	
de los movimientos utiliza una de las reivindicaciones expuestas para luego desarrollar un 
discurso más genérico. Se trata, más que de desafiar al mercado y al Estado y dominar 
sus resortes, de generar espacios de autonomía, de reafirmar la legitimidad de formas 
plurales de vida y de convivencia, aunque se alejen de lo visto como convencional por 









que	ejerce	el	sistema	financiero	sobre	las	instituciones	políticas.	Las nuevas realidades, las 
nuevas formas de conflicto, la dificultad de mantener respuestas convencionales, nos 
sitúa en los prolegómenos de lo que parece una revisión radical del funcionamiento de los 
partidos, de los sindicatos y de las propias estructuras de poder del estado y del resto de 
instituciones políticas, y, al mismo tiempo, en la posibilidad de reformulaciones radicales 
de la democracia, entendida en su componente de igualdad y de justicia social. Quizás 
es	cierto	que	no	hay	aún	relatos	políticos	que,	desde	los	parámetros	tradicionales,	puedan	
considerarse	como	solventes,	pero	su	influencia	parece	crecer,	y esa sí que es una realidad 
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más allá de los interrogantes que plantea su enorme pluralidad, sus fuertes dosis de 
anonimato, y su aparente aislamiento. En definitiva, a la pregunta de si estamos a la 
las puertas de otras formas de hacer política, o sólo asistimos a formas distintas de las 
viejas maneras de expresar insatisfacciones, todo parece apuntar a que nuevos tiempos 
nos exigirán no sólo nuevas respuestas, sino también que reformulemos las preguntas.
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